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Resumen

La profunda crisis por la que atraviesa la sociedad actual es agudizada por el 
mecanismo del sistema económico y social imperante. De este modo, al partir del 
camino investigativo del economista Joseph Stiglitz y del teólogo Ulrich Duchrow, se 
realiza la crítica a la llamada “teología del capitalismo” y se propone la alternativa 
de una ética de lo planetario que busque mayor inclusión, reforme el sistema de 
intercambio comercial actual y permita simetrías en el acceso a la educación como 
motor del desarrollo centrado en el ser humano. 
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Introducción 

La coyuntura global generada por el control de los medios de producción 
y las reservas energéticas alrededor del planeta –acentuada en los países 
en vías de desarrollo–, unida a la explotación indiscriminada del ser 
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humano sometido a infravaloraciones laborales y sociales, nos llevan a 
plantearnos qué tan justa es la globalización neoliberal. 

El debate se encuentra actualmente intensificado por la tendencia 
al desmonte de barreras tarifarias y arancelarias, la privatización de los 
servicios básicos dejados en manos del capital extranjero, sin omitir la 
subordinación generada por los organismos multilaterales y los tratados 
de libre comercio (que de libre tienen poco), en detrimento de los dere-
chos humanos y de la propiedad patrimonial e intelectual. 

Ante tales escenarios, surge la propuesta estructural de dos autores 
–uno economista y el otro teólogo–, quienes dan luces para rescatar a la 
humanidad de la crisis profunda que afronta, no sólo desde lo económico 
sino también en lo social y humano. Así, resulta pertinente evaluar su 
aporte desde una perspectiva cristiana, ya que permite recordar cómo 
deberíamos conformar una sociedad alternativa, como fue el ideal vetero-
testamentario del pueblo de Israel. 

Presentación de los autores

Joseph E. Stiglitz nació en Gary, Indiana, en 1943, estudió Economía 
en Amherst College, recibió su Ph.D. del Massachusetts Institute of 
Technology, MIT, en 1967, y fue profesor de la Universidad de Yale 
hacia 1970. En 1979 recibió el Premio John Bates Clark dado a los 
economistas menores de 40 años, por sus aportes significativos; en 2001 
recibió el Premio Nobel de Economía, por su análisis de los mer
cados con información asimétrica, cuya tesis mostraba cómo los entes 
económicos (especialmente las grandes compañías) extraen información 
de otro ente.

Ayudó a crear una rama de la economía llamada “de la infor-
mación”, que explora las consecuencias de la información asimétrica, y 
fue pionero en temas como el riesgo moral o la selección adversa, que 
son herramientas fundamentales para estudiantes y analistas expertos 
en política económica. Otros cargos o funciones que ha desempeñado 
son las siguientes:
–	 Profesor de la Universidad de Columbia
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–	 Cofundador y presidente de la iniciativa para la política de diálogo
–	 Miembro en jefe del Comité de Pensamiento Global de la Uni-

versidad de Columbia
–	 Presidente electo de la Asociación Internacional de Economistas
–	 Miembro en jefe de la Comisión de Medida del Desempeño Eco-

nómico y Progreso Social
–	 Miembro y jefe de la comisión de expertos en reformas monetarias 

internacionales y del sistema financiero del presidente de la Asam-
blea de las Naciones Unidas. 

Ulrich Duchrow nació en 1935, en Alemania. Es filosofo, histo-
riador y profesor de Teología sistemática de la Universidad de Heidelberg; 
se ha especializado en asuntos teología ecuménica y teología económica; 
fue cofundador y comoderador de Kairos Europa, una organización no 
gubernamental y red europea descentralizada de justicia, paz y creación 
de iniciativas, que trabaja en colaboración con iglesias, movimientos 
sociales, sindicatos y otras organizaciones no gubernamentales dentro y 
fuera de Europa, en pro de una sociedad más justa y tolerante. 

Así mismo, es acérrimo crítico del neoliberalismo y del capitalismo 
global, por lo cual ha promovido, en el seno de la Iglesia, la idea de formar 
un mundo mejor, a partir de escritos críticos y profundamente humanos 
que responden a los problemas de la sociedad globalizada actual. 

En particular, se destacan las siguientes obras y publicaciones en 
español de este autor: 

–	 “El cristianismo en el contexto de los mercados capitalistas glo
balizados.” Concilium 270 (1997): 249-262.

–	 Alternativas al capitalismo global: extraídas de la historia bíblica y 
diseñadas para la acción política. Quito: Ediciones Abya-Yala, 1998. 

–	 La liberación inconclusa del espíritu imperial: Iglesia y teología al 
final del segundo milenio. Madrid: Editorial Trotta, 2002. 

–	 En coautoría con Franz Hinkelammert: La vida o el capital. San 
José de Costa Rica: DEI, 2003. 
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Análisis de las reformas e iniciativas de los autores

¿Es posible una realidad económica a la luz de Joseph E. Stiglitz
y Ulrich Duchrow?

Nociones preliminares y el papel del Estado

El economista estadounidense Joseph E. Stiglitz brindó grandes aportes 
a la teoría económica, poniendo de manifiesto los graves problemas de 
la globalización comercial, en especial, las terribles consecuencias que 
puede tener para los países en vías de desarrollo la continuidad de los 
principios del modelo neoliberal imperante. 

Según este autor, “el sistema actual en el que cada país puede 
esta-blecer su propia normativa y realizar sus propios cálculos –como 
el dumping– debería considerarse inaceptable bajo el comercio justo”.1 

Por ello, en un mundo donde la firma de tratados hegemónicos carac-
terizados por el bilateralismo es la norma, sólo la firma de tratados más 
igualitarios e inclusivos puede permitir la real erradicación de la pobreza 
extrema y la marginación social. De igual modo, se recalca la necesidad 
de una inserción exitosa de compañías endógenas al mercado inter-
nacional –a la par de las grandes transnacionales del primer mundo–, 
sin dejar de lado la oferta de oportunidades para el mejoramiento de las 
habilidades y el empoderamiento del recurso humano, con el fin de ab-
sorber de manera adecuada las ventajas cualitativas y cuantitativas que 
genera la apertura. 

La globalización, en términos económicos, se traduce princi-
palmente en el comercio internacional, el cual debe estar desregulado, 
sin alguna presencia estatal que genere distorsiones; esto, en búsqueda 
de una disminución en la pobreza a nivel global. 

Al respecto, en sus diferentes estudios, Stiglitz2 ha llegado a la 
conclusión de que sólo algunos países se han beneficiado de la globa-
lización y otros muchos se han perjudicado (como ocurre en América 
Latina), en especial, porque se dinamiza el comercio pero se disminuyen 

1 Stiglitz, Cómo hacer que funcione la globalización. 
2 Stiglitz y Charlton, Comercio justo para todos.
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los salarios reales, así como el precio de los bienes, debido a la inundación 
de los mercados. 

Como consecuencia, la reducción en la pobreza no se ha logrado 
(al menos, no como se esperaba), y por tanto, debe cambiar la forma 
como la globalización ha estado funcionando.

Como primera medida, el Estado debe tener un papel más activo en 
la economía, para fomentarla a nivel interno, protegiendo sobre todo a 
las poblaciones vulnerables y propensas a quedarse sin trabajo, alimento 
y techo, ya que las economías más pobres, que no cuentan con tales 
seguridades, son más propensas a caer bajo el yugo de monopolios y 
oligopolios propiciados por grandes multinacionales. La industria local 
no tiene oportunidad de competir en infraestructura, planta, capacidad 
de contratación, nivel de sueldos, y por ello es absorbida o acabada por 
las grandes empresas.

En términos prácticos, el Estado ha de asegurar y enfocarse en 
el empleo con garantías, amparadas por las estructuras legales de cada 
país; el desempleo no es sólo un desperdicio del potencial poblacional, 
sino además puede traer como consecuencia la violencia (ya presente en 
nuestra sociedad latinoamericana). 

Otra medida que debe ser implementada por el Estado es una 
política de seguridad social y la búsqueda del Estado de bienestar. Esto, 
para fomentar incrementos en la inversión social y la calidad de vida de 
los habitantes, y para reducir el desempleo y la violencia, especialmente 
en los sectores marginales. La educación básica debe ser la base sobre 
la que se construya un nuevo orden mundial para los países en vías de 
desarrollo; así, se debe suministrar educación de calidad, con el fin de 
brindar mayores oportunidades a las poblaciones más vulnerables. 

Por último, se deben garantizar estructuras legales que amparen 
y den prioridad a la población local sobre las empresas extranjeras, pro-
tegiendo a la industria nacional, fomentando la creación de empresas y 
cuidando el medio ambiente. Ello, desde la premisa de que las personas 
son el centro de la economía y de que “el desarrollo debe transformar la 
vida de las personas y no sólo la economía”.3

3 Stiglitz, Cómo hacer que funcione la globalización, 50.
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Sin embargo, esto no es posible –según Stiglitz– sin una clara go-
bernanza, o sea, la capacidad de hacer una buena intervención por parte 
del Estado a partir de su marco regulatorio, de manera eficaz, con calidad 
y buena orientación que lleven a un desarrollo económico verdadero; 
un desarrollo que no sólo esté ligado a la economía como potenciador 
suyo a nivel cuantitativo, sino también cualitativo; un desarrollo a escala 
humana4, como el propuesto por Manfred Max-Neef. No obstante, la 
gobernanza también se puede verse distorsionada, en especial, por la 
corrupción. 

La globalización y la eficiencia del comercio internacional

Un tópico suficientemente desarrollado por Stiglitz, desde la crítica a la 
globalización, corresponde al comercio entre las naciones: en este ámbito, 
algunas naciones sacan provecho de otras, gracias a la desregulación de 
los mercados y a la liberalización comercial; tal liberalización, legitimada 
en virtud de los acuerdos bilaterales entre países, es asimétrica, pues 
mientras un país se lanza al mercado internacional competitivo con una 
industria en desarrollo –que hasta ahora se está proyectando para crecer 
dentro de su país–, otro país compite con una industria fuerte, estable, 
con infraestructura apropiada, con un capital humano suficientemente 
capacitado, con tecnología de punta, etc. 

Esto no evidencia una reciprocidad en el acuerdo; además, en los 
tratados se exige a los países en desarrollo eliminar todas las barreras 
proteccionistas (políticas arancelarias y demás), mientras que los países 
industrializados no tienen que hacerlo. Esto acentúa su injusticia, pues 
no sólo es muy difícil para la industria de un país en desarrollo competir 
con la industria de un país industrializado, sino que esta última está 
protegida y amparada por el gobierno de su país. 

4 El desarrollo a escala humana propuesto por Manfred Max Neef, en su obra Desarrollo a es-cala 
humana, en 1986, plantea un nuevo punto de partida en la teoría económica y social desde la 
búsqueda del engrandecimiento del desarrollo de las personas, pero no tanto así de la riqueza 
material y de los objetos suntuarios. 
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Como resultado, los productos de la naciones en vías de desarrollo 
presentan dificultad para ser vendidos en mercados foráneos; y los del 
primer mundo (donde se deben desmontar las barreras arancelarias pero 
no las elevadas subvenciones, como exigencia para facilitar la comer-
cialización de un bien o servicio) terminan generando, en los países pe-
riféricos, hegemonía de la industria extranjera sobre la nacional. 

Ante tal panorama, es necesario ser realista, particularmente, frente 
a las tendencias del comercio mundial. Éste tiende a fomentar más el 
bilateralismo, como forma de integración, que negociaciones globales 
que propicien mayores simetrías, a partir de la fortaleza de bloques bien 
integrados de países relativamente homogéneos. De ahí los fracasos de 
numerosos foros de integración económica realizados en el subcontinente 
latinoamericano, como la Asociación Latinoamericana de Integración, 
Aladi, y la Comunidad Andina de Naciones, CAN. 

En especial –como plantea Duchrow5–, el problema económico 
fundamental reside en la propiedad de los grandes valores esenciales 
para el dominio de la producción, es decir, los medios de producción 
y el mercado de valores, lo cual se conjuga con el detentamiento de la 
propiedad intelectual. Esto remite al problema de las patentes, cuya 
política subyacente busca convertir el alimento (traducido en semillas 
de cultivo), las medicinas y la cultura indígena en propiedad de unos 
pocos opulentos que buscan adueñarse de un planeta que es de todos. 

En este sentido, para hacer de la globalización un proceso exitoso, 
son indispensables cambios fundamentales que promuevan una apertura 
con mayores bases humanas, menos economicistas, y desarrollen la trans
formación interna de la economía, es decir, la creación de una economía 
de choque6 que permita la competencia en igualdad de condiciones de 
todos los países que participan en el comercio internacional.

Se hace imperativo, de igual manera, el desmonte de las altas tasas 
de subvenciones que los países centrales dan al sector agrícola, las cuales 

5 Duchrow, Alternativas al capitalismo global extraídas de la historia bíblica y diseñadas para la 
acción política, 43-47.
6 Stiglitz, Cómo hacer que funcione la globalización, 62-63.
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promueven el deterioro de los términos de las relaciones de intercambio 
y facilitan la hegemonía de unos países sobre otros. 

Además, se necesita que el modelo agroexportador propuesto 
para el campo como alternativa de empleo y desarrollo económico en 
la periferia no amenace la producción de alimentos ni monopolice la 
frontera agrícola con cultivos como la palma africana. Estos buscan 
satisfacer la demanda energética por encima de la necesidad vital de la 
personas de alimentarse, y con ello ponen en riesgo la vida y regresan a la 
crematística como principio que ha permeado al sistema en detrimento 
del desarrollo verdaderamente humano.

Hacia una sociedad alternativa y democrática

La necesidad de avanzar hacia una sociedad democrática es fundamental 
y no puede dejarse de lado, como complemento de las iniciativas de 
carácter estatal. Ello requiere mejorar la calidad de las instituciones de 
las naciones periféricas, introducir incentivos para propiciar el interés 
general sobre el particular y, sobre todo, contribuir decididamente en 
la difusión del conocimiento, en aras de construir una sociedad cuyo 
enfoque sea el desarrollo equitativo y sostenible. 

Por tanto, la asistencia de los organismos multilaterales –como 
Banco Mundial, BM, y el Fondo Monetario Internacional, FMI– debe 
apuntar a la asistencia para la transformación del aparato productivo, que 
permita una mejor inserción de los países pobres en la globalización, y no 
a seguir alimentando la brecha de ingresos por medio de la manipulación 
de sus máximos inversores, los países del primer mundo. 

Entonces, los nuevos objetivos de los países en vías de desarrollo 
deben centrarse en la protección de su “industria naciente”7 como una 
forma de provocar el desarrollo endógeno y proyectarlo de manera 
sostenible para mejorar los estándares de vida de sus habitantes. 

En suma, los aportes de Joseph Stiglitz brindan modelos muy 
congruentes y aplicables en el largo plazo, ante las presiones del mundo 

7 Stiglitz y Shapiro, “El desempleo es motivado por la estructura informativa del empleo”, 433-444. 
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emergente que busca recuperar su lugar en el planeta, que quiere más 
igualdad en los términos de intercambio y modelos de desarrollo más 
humanos y sostenibles ecológicamente. Además, la integración, si bien 
aún es esporádica entre los países periféricos, tiende a ser de mayor ca-
lidad en algunos grupos multilaterales y a ejercer mayor presión en los 
foros internacionales. 

No hay que olvidar que se plantean problemas estructurales de la 
globalización8 que limitan las intervenciones gubernamentales; tal es el 
caso del Estado frente a las multinacionales, con la evasión de impuestos 
y el tráfico de influencias, o del derecho de las comunidades, porque el 
capital transnacional busca ubicarse en los lugares más frágiles en lo que 
concierne a la defensa de los derechos laborales. 

En la realidad colombiana se pueden evidenciar muchos efectos 
sobre lo que Stiglitz propone, por tratarse de una sociedad en la que el 
Estado, aun cuando está presente, no ampara del todo o no apoya su 
propia industria. Así ocurre con la industria cafetera: cuando hay un 
boom en el precio del café a nivel internacional, muchas veces el Estado 
se queda con la diferencia de precios, en vez de que sea apropiado por 
este subsector, y ese dinero no es necesariamente reinvertido o usado de 
la mejor manera (como se dio en los 70, gracias a las heladas en Brasil). 

Otro problema propuesto por Stiglitz se refiere a la corrupción, 
que infortunadamente en nuestra realidad es pan de cada día; las noticias, 
una y otra vez, nos muestran que el Estado no ha cumplido una función 
eficaz, debido a que su acción está orientada hacia el beneficio del sector 
privado (muchas veces, de empresas que ni si quiera son del país) en 
perjuicio del grueso de la población.

En conclusión, las ideas propuestas por el señor Stiglitz, presen
tadas como crítica y como propuestas de cambio a las teorías económicas, 
son más que pertinentes, tanto a nivel nacional como a nivel mundial, 
de cara a la desregulación de los mercados y a la búsqueda de un in
tercambio justo entre naciones. La no realización de tales cambios 
llevará a la quiebra de muchas naciones, desencadenando el aumento 

8 Duchrow, Alternativas al capitalismo global extraídas de la historia bíblica y diseñadas para la 
acción política, 318-320.
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de la pobreza extrema en su población, la sobreexplotación de recursos 
y la deshumanización.

Crítica de los aportes desde 
una perspectiva humana y cristiana

El comercio y la economía en perspectiva del humanismo cristiano

El intercambio comercial y la economía en general, bajo el sistema eco-
nómico imperante denominado con la etiqueta de “neoliberalismo”, han 
demostrado ser muy efectivos en los temas cuantitativos, pero no en los 
cualitativos. Entre estos, se encuentran la promoción de las personas y 
el mejoramiento continuado de su calidad de vida por medio del incre-
mento de sus capacidades de empoderamiento. 

Tal incremento se hace evidente a través de la inserción a la edu-
cación, el acceso integral a los servicios de salud y el empleo digno y bien 
remunerado; todo ello, mediante un sistema democrático que garantice 
la igualdad de oportunidades entre todos los miembros de la población 
de un país. 

En este orden de ideas, cabe destacar el papel de la educación, 
pues es fundamental para generar una sociedad más culta, preparada 
para entender mejor su entorno y para construir una nueva realidad a 
partir del conocimiento y de la comprensión integral del ser humano; 
una que deje de considerarlo como una máquina al servicio del sistema 
que sólo busca el incremento de la producción y de la riqueza, que olvida 
el carácter social de ésta y que sólo atiende a lo meramente monetario.

La evidencia empírica muestra que las afirmaciones que promulga 
el neoliberalismo son una falacia en lo que al verdadero desarrollo se 
refiere, y que actúan como motor que acelera la exclusión, la asimetría 
en el acceso a las oportunidades y el deterioro en los términos de in-
tercambio. 

Debe surgir ante esto la respuesta contundente de una sociedad 
alternativa que comprenda que el sistema de producción actual no es 
sostenible, ni social ni ambientalmente, que transforme y derribe la 
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“teología del capitalismo”9, que sólo pretende la concentración del poder 
económico y político, y la eternización de un sistema que es insostenible 
debido a su inaudita aspiración de crecer infinitamente a costa de un 
planeta cuyos recursos son finitos. 

El mercado internacional –en especial, el comercio– es reflejo de 
los desequilibrios que acentúan la dependencia de los países en vías de 
desarrollo. Esto ocasiona la creciente deuda y el acrecentamiento del 
“mal holandés” en tales países, para financiar sus proyectos productivos y 
generar un supuesto desarrollo, que se esfuma por la elevada corrupción 
y la irresponsabilidad fiscal que perpetúan la “trampa de la pobreza” para 
sus habitantes. 

Se requiere, entonces, que cada habitante del planeta se com-
prometa con la construcción de un mundo más justo, más humano e 
inclusivo, que se niegue a convertirse en una tuerca más del sistema, sin 
voz ni voto, y que participe activamente como actor democrático que 
no espera a que otros decidan su futuro sino que busca construirlo. Esto 
ocurre cuando los seres humanos se asumen como hermanos de la misma 
especie que comparten el objetivo común de garantizar su existencia y 
alcanzar su pleno desarrollo espiritual y fisiológico. 

Una economía para la vida requiere de un sistema económico y 
social más flexible que el actual, que no esté tan apegado a los modelos 
técnico-administrativos, que propenda por condiciones en las que 
todas las personas dependan de sí mismas para suplir sus necesidades y 
su subsistencia, y no de las migajas de un “Estado benefactor” que les 
subsidie su dignidad con ayudas efímeras e insignificantes en el largo 
plazo. 

El ejemplo itinerante de la sociedad de Israel 

La sociedad de Israel surgió como intento de sociedad alternativa, en 
contraposición al sistema feudal de ciudades-Estado y a los imperios 
tributarios de la época, que explotaban a los habitantes y los sometían 

9 Duchrow, “Alternativas a la economía capitalista mundial”, 98-110.
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a vidas miserables. Allí se formó una comunidad de clanes constituidos 
por pequeños propietarios que procedían de grupos nómadas y mar-
ginales y conformaban una especie de “anarquía regulada”, sin una clase 
dominante. 

En aquella época, el conflicto de clases10 ya era evidente: por un 
lado, los faraones enriquecidos y las dinastías de Canaán, en contrapo-
sición a los campesinos y marginados de la sociedad feudal; una realidad 
nada distante a la actualidad del mundo contemporáneo, en el que la clase 
obrera se enfrenta a los grandes gremios y a las empresas multinacionales, 
para obtener remuneraciones que le permitan disfrutar plenamente de 
su vida, y no encontrarse esclavizada, como en la época de los “apirú”, 
como llamaban despectivamente al pueblo “hebreo” israelita. 

El cambio hacia una sociedad alternativa requiere de una economía 
social de mercado más inclusiva y justa; también demanda un cambio 
de los individuos, sobre todo, de la manera como orientan su modelo 
de vida. El modelo de vida centrado en tener y en acumular objetos 
materiales no es sostenible ni compatible con una sociedad solidaria: 
todo lo contrario, porque fomenta el egoísmo y el egocentrismo de los 
individuos, y justifica cualquier medio para obtener la riqueza y la pros-
peridad usando al otro como instrumento. 

El sistema capitalista neoliberal imperante excluye la existencia de 
toda ética, debido a que fuerza en sí mismo la acumulación de capital y 
el crecimiento económico sin límites, a pesar de que se sabe de antemano 
que los recursos son escasos y limitados. 

La construcción de mejores seres humanos no se observa como un 
fin sino como un medio; el fin último es generar utilidades monetarias 
y accionarias que, al ritmo en que avanza la lucha por encontrar el cre-
cimiento ilimitado, se convertirá en una mera burbuja que reventará 
por el malestar social. 

El flagelo del desempleo –injusticia y atentado contra las libertades– 
se agudiza a nivel mundial y tiende a ser cada vez más estructural debido 
a los bajos niveles de alfabetización y a la mala calidad de la educación. 

10 Arango, “Historia política como historia salvífica”, 93-109.
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De otra parte, la poca sostenibilidad futura de dichas economías parece 
condenarlas a no tener nunca un “despegue”, debido a su alta dependen-
cia de la explotación de commodities, en especial, las provenientes del 
sector minero y petrolífero. 

Estas economías no sólo son poco intensivas en el uso de la mano 
de obra, sino perpetúan el saqueo colonial de la época mercantilista 
operado bajo la figura de las empresas multinacionales. 

Avanzar hacia una ética de lo planetario es la única opción para 
salvar nuestra casa de la destrucción insostenible que el ser humano le 
provoca y que amenaza su propia existencia. Esta nueva forma de ethos11 
debe partir de la concertación global y no sólo ser de carácter regional 
o de un determinado sector político-económico. La construcción de un 
nuevo pathos que transforme la vida del ser humano y centre todo lo 
que le rodea en lo más propicio para sí, sólo podrá lograrse si desde la 
comunidad de homínidos se genera conciencia por el otro a partir de su 
naturaleza de ser social. 

De esta manera, la preocupación por la conservación de la Tierra 
y el cambio del sistema contaminante y ecológicamente nocivo que 
impera en ella tiene como precondición el aumento de la conciencia de la 
necesidad de un cambio en la macropolítica. Éste supone la voluntad de 
los líderes mundiales de generar un acuerdo ambiental para controlar las 
emisiones de dióxido de carbono, de manera equilibrada, para no afectar 
las expectativas de crecimiento, y garantizar resultados sociales efectivos de 
mediano plazo que controlen la profunda amenaza del cambio climático. 

Si bien es cierto que los países del tercer mundo requieren de ma-
yor protagonismo para generar una gobernanza más clara y transparente 
y menos hegemónica e impuesta, sobre ellos no deben recaer todas las 
responsabilidades mientras que los países más desarrollados se limitan 
(como lo han hecho en los últimos años y en especial desde la convención 
de Bretton Woods) a expender dinero sin control y a generar una deuda 
perpetua casi imposible de pagar por parte de las naciones periféricas. 

La solidez institucional en todas las esferas, tanto locales como 
internacionales, debe ser la característica de la construcción de un nuevo 

11 Boff, Ética planetaria desde el gran Sur, 19-35.



24

un camino heterodoxo hacia un nuevo sistema económico.        daniel ricardo a. y néstor andrés gómez

acuerdo para la prosperidad mundial; se requiere, por tanto, de una 
reestructuración de organismos como el FMI o el BM, para que no se 
incentive la deslealtad y la falta de transparencia desde las juntas directivas 
por el sólo hecho de que un país hizo aportes en mayor o menor medida; 
por el contrario, estas son las instancias que mejor conocen cómo generar 
cambios fundamentales y perdurables en los países más inestables y 
convulsionados a nivel mundial. 

No podemos olvidar que, desde una perspectiva económica y 
cristiana, el comercio internacional busca favorecer a todos los pueblos 
participantes en el mismo, con base en el aprovechamiento de las ventajas 
comparativas, es decir, de los bienes y servicios que un país posee y que 
no se encuentran en otros. 

La teoría económica neoclásica tiende a olvidar el hecho de que 
muchos modelos económicos tan formales o con considerable funda-
mento matemático tienden a ser desbordados por la realidad y a estar 
obsoletos aunque estén teórica o legalmente vigentes. Por eso, uno de los 
graves problemas que viene sufriendo la economía de la segunda mitad 
del siglo XX es considerar que los caminos tradicionalistas u ortodoxos 
llevarán a obtener los mejores resultados sociales. 

En realidad, todos estos caminos, tan antiguos como la economía 
misma, sólo conducen hacia una dirección marcada por el “darwinismo 
social”, que conlleva a que unos pocos seres humanos sobresalgan, 
engordando sus chequeras y eliminando a otros que no tuvieron las 
mismas oportunidades. 

Cambio de paradigmas para acabar 
con la “teología del capitalismo”

La eterna discusión sobre la eficacia del mercado contra las supuestas 
distorsiones de la intervención del Estado vuelve a ponerse sobre la mesa: 
¿debe desaparecer la intervención del Estado en actividades más allá de 
las tradicionales? Verdaderamente, desde una perspectiva nacional, esto 
sería impensable, sobre todo, porque la “mano invisible” (la paradoja más 
antigua de la teoría económica) ha demostrado no ser muy eficaz en lo 
que se refiere a aumentar la equidad o reducir las brechas de desigualdad. 



25

reflexiones teológicas  7 (11-28)  enero-junio 2011. bogotá, colombia - issn 2011-1991

El mercado internacional, así como la economía internacional, 
requiere de un árbitro imparcial que dé una dosis de equilibrio al 
funcionamiento social y económico, que controle la codicia humana 
generadora de crisis económicas, de guerras sin sentido y de explotación 
del hombre sobre el hombre.

Tomar caminos heterodoxos es inevitable, de cara a un sistema 
económico que amenaza tanto a la especie humana como a su hogar, el 
planeta Tierra. Es urgente despertar ante una realidad que se disfraza bajo 
los eufemismos de unos pocos oligarcas que sólo buscan satisfacer sus 
propios intereses, para rebatir las bases de un sistema obsoleto y oxidado. 

Los intentos de instituciones como la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe, Cepal, para generar el desarrollo endógeno 
de América Latina, son aportes valiosos que dan puntadas de cómo los 
países pueden pensar en sí mismos sin dependencia de actores externos 
y organismos multilaterales subordinados a los opulentos intereses de 
algunos países del primer mundo. 

Aun cuando tales intentos institucionales deben de ser refinados, 
para obtener los resultados previstos, ellos brindan un camino alternativo 
para el desarrollo de América Latina a pesar de que en el desarrollo de la 
teoría de la dependencia12 se haya cometido el error de aceptar respuestas 
neoliberales que brindan recetas anquilosadas y poco argumentadas, pues 
se oponen de manera férrea al papel interventor del Estado en el mercado. 

Igualmente, cabe resaltar el papel de las comunidades indígenas y 
de la propuesta liberadora de la Iglesia, que intentan desenmascarar las 
falacias del neoliberalismo y su reduccionismo absoluto hacia la búsqueda 
de capital, sin importar las consecuencias y a quién pueda flagelar. De 
esto da ejemplo la oposición al Tratado Internacional de Derechos de 
Propiedad Intelectual, TRIP, que promueve el plagio del conocimiento 

12 La teoría de la dependencia surge y desarrolla entre los años 50 y 70 del siglo XX, como un 
esfuerzo de académicos pertenecientes a la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 
Cepal, por solucionar la grave crisis que se vive en América Latina, a nivel socioeconómico, 
originada por la debilidad institucional y el comercio neoliberal, crisis que explicaron mediante 
teorías y modelos centrados en las dificultades para el despegue y desarrollo económico de los 
países de la región. 



26

un camino heterodoxo hacia un nuevo sistema económico.        daniel ricardo a. y néstor andrés gómez

popular y pone en peligro la vida, acentuado en bienes como fármacos 
y semillas. 

Por ello, los bienes públicos y privados deben ser de todas las per-
sonas y estar a su servicio, es decir, en favor del bien común; también 
se debe promover y defender socialmente la formación de sindicatos y 
cooperativas que den a los trabajadores oportunidades de defender sus 
derechos, y detener la privatización de todos los servicios que avanza 
como una ola en el mundo.

Por último, debe incentivarse la formación de un movimiento 
popular sólido en los países en vías de desarrollo, para que los atropellos 
y las escalofriantes cifras de pobreza y desigualdad sean enfrentados 
socialmente.13

Conclusiones 

Democratizar la globalización requiere de la transformación de las bases 
que rigen el sistema, conformando un Estado sólido y garantizando que 
sus intervenciones sean efectivas; y en la misma medida, requiere de la 
acción de los organismos multilaterales, que controlan las finanzas, para 
no alargar las cadenas de un desarrollo atrofiado en el tercer mundo a 
través de deudas perennes mantenidas con organismos como el FMI y 
BM. 

Sólo el movimiento popular puede generar cambios duraderos 
en el tiempo. La conformación de una sociedad alternativa es una pre-
condición para que estos puedan consolidarse; pero se debe partir de la 
fraternidad cristiana y del reconocimiento como especie para que todos 
contribuyamos y hagamos parte del cambio, reconociendo que existe una 
crisis profunda en muchos aspectos y que es imperativo dicho cambio. 

Finalmente, la base de un nuevo sistema económico alternativo 
debe tener como objetivo último el desarrollo y beneficio de los pueblos, 
por medio del comercio internacional o local; el mercado debe crear 
cualidades más humanitarias y menos monetarias que busquen el cre-

13 En Colombia existen 19,9 millones de pobres, y 57,8% de concentración para 2009, según el 
DNP, acompañado con una tasa de 12,6% para el mismo año según el DANE.
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cimiento ilimitado del bienestar general, pero no el particular, y en favor 
de las variables macroeconómicas tradicionales como el producto interno 
bruto (PIB); por ello, una dosis de intervención estatal o regulatoria es 
requerida.
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